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líloíias ôc Señora. \î
D V

aspecto general de los trajes de señora, coñTíiiúa 
¡^siendo el mismo que hemos indicado en nuestros 

lúmeros anteriores, y casi podemos asegurar que 
if^"onlinnará así hasta que empiecen à darse á luz 

las modas de primavera. Las faldas se llevan con 
muchos adornos, y. los cuerpos bastante sencillos; las primeras 
lieñen inucho vuelo y forman una peíjueña cola; los segundos 
se hacen, yá altos y ceri'ados , para trajes de calle , visita ó 
paseo; yá escolados y con manga corta para trajes de sociedad.

Los tafetanes'y el moiré son las telas mas elegantes para los 
trajes de calle y paseo; el ttil y la tarlatana los mas á propósi- ' . - 
lo para los de Sociedad ; los primeros se adornan de mil' dis­
tintas maneras: yá con volanlilos, yá con tiras de terciopelo, 
yá con grecas dé pasamanería caprichosamente dispuestas. ' . 
Como modelo de elegancia en este género, citaremos un vestido 
de tafetán azul Prusia , cuya falda está adornada en el bajo 
con im volante de treinta centimetros de ancho , y sobre él 
otros tres volanlilos muy estrechos ; unos y otros están festo­
neados. El cuerpo és «alto, liso y di» talle redondo, y'las man­
gas están formadas poi\ 1res boulfanls y terminadas por una 
ancha vuelta.. Un cinturón duquesa , rodeado de un volantito 
de lela igual á la del vestido, completa este elegante Irajp.

Para recibir personas de cónlianza y paríi traje sencillo de 
visitas, están muy cu moda los lafelanes lisos.

Los voslidos, hechura princesa, continúan gozando cadad^^
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(le mayor favor ; hemos visio algunos de popeline de seda , y 
oíros de lela de lana con rayas transversales, y podemos ase- 
gurar,qne lanío unos como oíros hacen un liudisimo efecto.

'Los encajes continúan siendo el obligado adorno de los ricos 
trajes de baile; pero como este adorno,'por su subido precio,- 
no está al alcance de todas las fórtunas , muchos de estos 
vestidos se adornan con biillonados, con volantes, y con mul- 
,lilud de faldas. Citaremos entre otros un vestido de tul rosa 
con dos faldas; la'primera estaba bullonada basta la altura de 
las rodillas, y la segunda cojida al lado izquierdo por medio 
de una easlellana compuesta de rosas y mirlo; el cuerpo , es­
colado y con pelo tenia una draperia prendida por medio de 
ramilos de rosas y mirlo. Las mangas eran corlas'. Completaba 
este lindb traje una corona de llores iguales á las que adorna­
ban el vestido. *

Las chaquetillas zuavas tienen cada dia mayor aceptación , 
y como dentro de poco'serán inútiles las de paño y terciopelo, 
comienzan á hacerse de piqué blanco\ bordadas con trencillas 
negras; estas chaquetillas , muy à propósito para primavera, 
no lardarán en generalizarse pues que en Paris se están ha­
ciendo una multitud de ellas para las señoras mas aristocrá­
ticas. . .

Los abrigos no han sufrido ninguna variación desde nuestra 
última revista, y yá és de inferir no esperimenlen ninguna por 
lo avanzado de la estación actual.

Los sombreros si bien no vacian en cnanto á su forma , sin 
embargó hay alguna diferencia entre los que se llevaban hace 
un mes, y esta diferencia consiste, en la lela que en ellos .se 
emplea y en 5us adornos; és decir , que los sombreros que se 
usan en la actualidad, son casi lodos de tul y de blonda, ó de 
tafetán y crespón ; sin embargo , se ven también algunos de 
lafelan y terciopelo: las plumos, los lazos de hlondá y las flo­
res, son los adornos mas aceptados. Para (¡ue nuestras bellas 
lectoras puedan formar una idea exacta de ellos, de.scribiremos 

, algunos de los lindos modelos que tenemos á la vista.
Es el primero un sombrero de luí negro; el á tablas , está 

adornada con un ancho encañonado de tafetán color rosa-rey, 
y sobre él lleva una lira de lafelan negro que forma un grau 
lazo en la parle anterior y superior del ala: al rededor de la 

' copa liene unrizadilo de lafelan del mismo color. El bavolel 
és de lafelan rosa; inleriormenlc carrilleras'de íhlonda blanca
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y bandeau de rosas. Cintas color de rosa, sumamente anchas, 
y debajo de ellas otras mas estrechitas

No és menos lindo un sombrero de crespón blanco cuya ala. 
rizada á tablas, está adornada con una coronita de flores de 
terciopelo colocada al lado izquierdo y que sirve para .sujetar^ 
un rizado de blonda blanca que atraviesa á el ala por debajo 
de ella. El ala está ribeteada con tafetán verde , y el bavolel 
és también de tafetán de este mismo color: el bavolet está'casi 
cubierto por dos lazos de blonda blanca con largas caídas: in- 
(ériormenle carrilleras de blonda y bandeau de flores iguales 
á las de la corona eslerior. Cintas verdes.

Las coronas para trajes de baile son cada vez mas variadas 
y mas lindas. Como novedad citaremos la llamada Esmeralda, 
compuesta de zequies de oro.

Llevanse mucho las guirnaldas de flores que se sujetan por 
detrás por medio de un gran lazo de terciopelo ó tafetán con 
anchas caídas , y que hacen un bellísimo efecto cuando se 
agitan á impulso de las rápidas vueltas de un wals. También 
se hacen'algunas guirnaldas compuestas de una trenza de ter­
ciopelo verde ó violeta, casi completamente cubierta de flores.

Antes de terminar este articulo describiendo algunos trajes 
completos', vamos á decir algunas palabras acerca de la,.ropa 
blanca, que tan buena,idea dá de una persona cuando és ele­
gante y sencilla.

Las enaguas se hacen, yá con volanlitos en el bajo, yá solo 
con un ancho dobladillo á vainica y sobre él media docena de 
jaretitas. -Euando se adornan con volantes se colocan de la 
manera siguiente : tres al borde de la enagua , despues un 
enlredo.s con plieguccitos al vies , y despues los oíros tres , 
volantes que lio tienen mas de cinco centímetros de ancho cada 
uno. Giras enaguas sé hacen con cuatro volantes de á ocho 
centímetros cada uno, separados por un entredós bordado.

Las camisas de noche se hacen plegadas por delante y lie- 
jien el cuello y los piifios bordados.

Los cuello.s amazonas, yá vueltos, yá recios, ricamente bor­
dados, y las mangas- de muselina con puños bordados , son lo 
masa propósito para traje de négligé; los cuellos de muselina 
con-caidas, adornados con cuatro hileras de festones á ojetes, 
están también muyen moda.

No son menos lindos otros formados'por entredoses de en­
je valencicnnc [y tiras bordadas. . _
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Omitimos hablar de los camisolines, mangas, peinadores y 
papalinas , porque nuestras bellas lectoras encontrarán los 
modelos mas elegantes en la lámina que acompaña á este 
número; así pues terminaremos describiendo algunos trajes 
completos.

Négligé de mañana. — Peinador de cachemir liso i color 
aizul, adornada con tiras de cacheinir'del mismo color borda­
das de blanco; gran pelerina cuadrada, adornada de hrmisma - 
manera. Mangas de codo con anchas vifcltas formadas por una, 
tira bordada. Papalina de muselina y entredoses de encaje, 
adornada con rizados de guipure blanca y escarapelitas de 
terciopelo color flor de malva. Cuello y mangas de nansouk.

Traje para recibir visitas.—Vestido de tafetán gros grain, 
color marron , con florecitas brochadas; este vestido, de he­
chura princesa , vá adornado de arriba à abajo en el delantero 
de la falda con una hilera de botones de terciopelo negro ro-. 
deados de guipure. Cuello y mangas de muselina bordada. 
Redecilla de terciopelo azul coñudos borlas de seda [al lado 
izquierdo. '

Traje de visita.—Vestido de gró azul coií ramitos chine; 
la falda tiena mucho vuelo y’vá. adornada de arriba á abajo 
con un rizado de tafetán liso de diez á doce centímetros de 
ancho que se redondea à manera de túnica. Cuerpo alto , 
adornado con un rizado semejante al de la falda, aun cuando 
mucho mas estrecho ; mangas semi-anchas , abiertas y con 
vueltas; cinturón dugiiesa. Paletot de taletan negro,.allomado 
con pespuntes de seda blanca ó violeta. Sombrero de crespón . 
blanco, adornado con una pluma azul , sujeta por un lazo de 
blonda negra; carrillei-as blancas y bandean de plumas azules. 
Cintas blancas. Manguito de marta. *

Francisco de Alvaro.

- - . ---—
Tí ' ' ,

Nuestra buena amiga , la bella poetisa granadina , señorita 
D.’ Rogelia de León , ha tenido la amabilidad de remitirnos 
el lindísimo articulo 'que in ciíamos á continuación, y qiie no
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(ludamos será leído coil ¡rtlerés por nuestras amables suscrito- 
ras, lauto por su elegante estilo como por la sublimidad de 
sus pensamientos.

—' /
La amistad, considerada en lodo el lleno de su significado, ' 

. es el afecto de mas yqlia (|ue Dios ba concedido á los mortales.
El que tiene ufi verdadero amigo, no puede llamarse nunca 

desgraciado.
La, amistad es un lenitivo ([ue cura la melancolía, la deses-

* peracion, el hastío, la indiferencia y el Icídio.
Estrechar la mano de un amigo en algunas situaciones de la 

vida, es recibir la bendición del cielo.
Si el suicida tuviera un amigo, no dispararía contra 'sí el 

arma fatal que le contiena.
Si el proscripto hallase un amigo en los lejanos horizontes 

de su patria, no moriría de dolor, lendiendo los brazos deso- 
ladamenle hacia aquellos objetos querulos que en su triste 
aislamiento piensa no ver jamás.

El (|ue hace una ofensa á la amistad sincera , es un mons­
truo indigno de vivir entre los hombres.

Un amigo es la esperanza, es el presente , es el porvenir , 
es el velo que se interpone entre el ayer yelbey, cicatrizando 
la amargura de los recuerdos , y haciéndonos mas dulce y 
hasta querida la senda que vamos cruzando.

Desde niuo se siente el hombre inclinado háci i ese delicado 
. sentimiento, que ha de llegar á ser el'móvil de sus hechos y 

el único bien de su existencia.
¡ , Cuando un pequeño ángel, vé otro angel de inocencia como 

'él, aldea, grita, llora, sonríe, y hace estreñios gozosos, por 
. . desprenderse de los maternos brazos y reunirse con él.

Este es un instinto que mancii lo que llevamos dicho , un 
principio de simpatia, y lo sirnpalia es lo nrnislad.

El hombre nace con inclinación buena , mai cada y cariñosa 
hácia sus semejantes. Si despues se bastardea, es poiapie em- 

j piezan á germinor en su cerebro los siele vicios Contra las siete
! virtudes: unos conservan estas y vencen: otros desechan estas

1' y acatan los otros. He ahí el desnivelamienlo de la raza huma- 
na y el caos de dolores, donde nos sepultamos , apenas la iu-
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leligencia se separa severa y orgulloso de nuestra plácida y' 
tierna infancia. / .

Los niños en sus recreos y juegos infantiles, se aman y reu- 
- nen cariñosamente, cuando, ya pueden correr y sallar cón la 

firmeza que requier'e la generosa agitación que los domina.
Los que quieran sentir mi goce sanio, contemplen estos ni­

ños con deleñcion en sus juegos campestres.
¡Que inocencia tan hechicera marcan sus vivaces ojos! ¡Qué 

blondos velos forman sus rizos sobre sus puras frentes , no 
empañadas lodavia con pasiones culpables!

Por eso la amistad de la niñez se recuerda siempre con -lá- 
.grimas de júbilo.

Parece que el corazón vuelve á ser niño'^, cuando un maes­
tro, un ayo,' ó un respetable amigo de nuestros padres., nos 
recuerda las sencillas travesuras de aquellos floridos dias.

Dos niños riñen por una mariposa, por un juguete, por una 
flor, por un lazo: aqui empieza la ambición y el deseo de lo 
ageno; mas como lodo es inocencia cuellos, despues (¡uc lloran 
y se arrebatan la alhaja preciada, la comparten cariñosamente 
y se abrazan y besan al tin, sin guardarse rencor ni odio.

JWas tarde, cuando riñen, suelen ser para siempre temibles 
antagonistas.

í’ero si esa amistad logra conservarse pura y.leal , por(|ue 
aquellas almas son superiores y no se conlunden con el oleage 
del mundo, no hay senlimienlo mas grande , mas intenso, mas 
superior é in/inilo.

El buen amigo necesita para serlo iníinidad de virtudes, que 
rara vez se reunen en un solo hombre.

lia de ser franco, sincero, noble, sensible, grande, superior 
y capáz del sacrificio y de la abnegación mas lata.

El egoisla, el avaro, el desconfiado, el ambicioso, el duro de 
corazón, jamás espeiimentará las dulzuras de este beneficio 
supremo.

Para los grandes afectos, las grandes almas.
Un ser mézqu¡uo,y vulgar, solo sirve pañí nadar,en el cieno 

como los palos en el agua-. ' -
La amistad es la elevación , y esta no se adquiere cuamlo 

los cimientos de la inleligencia y el sentimiento son raquíticos, 
dcscontentadizos ó desmoralizados.

A'o hay senlimienlo de menor eyoismo qne la amislad.
, Todos los oíros a/eclos r/ne profesa ¡ños , empiezan por el yo y
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siguen por los demás. ' ’

Todo lo que se sicnle Iiáciíi oli'o ser , es por dar placer al 
propio* - . w ; ‘ ,

Esl¿i verdad,se abriga sin conocerla, se loca sin opercibi’ se 
de-ello, ^sobre lodo en el amor , el mas dulce , el mas grato, 
mas becbicero'y mas egoisla de los senlimienlos humanos.

Hay hombre que dice amar con delirio, y alornienla de una 
manera'cruel el ídolo de'su fiebre.

Algunos por complacer sus• eiprichos, hunden en &1 opro­
bio, la desesperación y la muerlc el ser idolatrado.

, Un poeta de nuestros di is á quien lodo.s admiramos,' lle­
vando laureles A su tumba, cantaba sobre los restos de la 
mnger amada, á quien él habi'a- arrojado en el lodazal de la 
impureza, abriéndole despues el sepulcro con su indiferencia 
y olvido. '

Raro es el amor que por dar goces se complace en sufrir, 
ni por la felicidad del ser amado sacrifica la suya.

Cuando se halla un amor, por(|ue lambien¡exislen, á prueba 
de martirios-y sinsabores, es el edem de la felicidad. - . '

La amistad liene con frecuencia i’asgos heróicos , que disi­
pan del ánimo ese posilivismó repugnante, que vicia los,seres 
y los aleja de una manera falál.

' < , ' ■ (Se conlinuaráj

HESCRiPClON DE LA LÁMINA DE /

Primer modelo.vj=Papalina de tul negro '/adornada.con un 
escarolado de blonda blanca , y todo al rededor rizado de 
blonda negra; al lado derecho una rosa ; al izquierdo, lazo de 
terciopelo negro. , ' '

SeguiNdo modelo.=Manga de muselina con puño cerrado , 
adornado con ciilrcdosesJ)ordados colocados sobre transpa­
rente verde.

Tercer modelo.=Camiso!a de noche .. adornada con entre" 
doses bordados y liras .fcsloneadas.
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Cuarto modelo.=Manga con bunUanis de luí liso separados 

por medio de liras de terciopelo negro y terminada por un 
puñilo de blonda negra. ‘ '
'Quinto modelo.^Papalina de tul blanco, bullonado , adoi- 

nada con liras de encaje negro, y rosas, á ambos lados.
Sexto modelo.=Tot|uilla de luí blanco moteado, adoinada 

con dos rizados de cinta azul; á derecha é izquierda tiene una- 
escarapela de* la mjsma cinta; anchas cintas azules.

Séptimo modelo.=Fichu liíil'ucl, con bullones sepaiad^os poi 
medro de lerciopelitos negros.

Octavo MoDÉLO.^Papalina de tul-blonda blanco y negro 
adornada Goiij-cinlas de terciopelo color de rosa formando re­
decilla: á los lados escarapelas rosa, y delante lazo de tercio­
pelo negro. , - ,

DESCRIPCION DEL FIGURIN.

Primera figura.—Vestido tie moiré francés color azul Pru­
sia, cuya falda está adornada con una hilera de uuicarons de 
terciopelo azul,'rodeados de guipure negra. Cuerpo alio; man­
gas semi-anchas y abiertas. Chal de terciopelo negro , ador­
nado con dos volantes de Chantilly. Cuello y mangas de encaje. 
Sombrero de crespón blanco’, adornado con encaje negro y 
rosas sin hojas verdes ; interiormente carrilleras de blonda 
blanca y rosas iguales à lasque ailornau el ala esleriormenle; 
cintas blancas.

Segunda figura.—Vestido de lalelan colorjnnshc; la laida 
está adornada en su parle inferior con siete volantes termina­
dos por un encajilo negro cada uno; encima de la coslura del 
último volante, gran rizado de blonda negra. Cuerpo alio y de 
talle redondo , adornado con vueltas de tafetán y rizados de 
blonda negra. Cinturón duquesa, de tela igual á la del vestido. 
Mangas semi-anchas , abiertas por deirás y adornadas con 
volantes y rizados de blonda. - Cuello, y mangas interiores de 
muselina.

Francisco de Alvaro.

Editor responsable, D. Domingo Lasa. ,

San Sebastian Iniprentu de Ignacio Ramón Baroja
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